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			Los abuelos

			Los abuelos estaban muy felices, disfrutaban arreglando su casa cerca del mar, donde iban a pasar un tiempo de descanso, ya que ese año habían trabajado mucho y decidieron tomarse unas vacaciones.

			El abuelo toma la pequeña escalera para colgar un cuadro que ilustra una hermosa mariposa azul diseñada por su hija Valeria con trocitos de latas de refrescos y cervezas de cinco partes del mundo. Él resbala, cae y se levanta, suspira y dice:

			—No me pasó nada. —Revisa el cuadro de su hija y exclama—: Está bien.

			Acomoda de nuevo la escalera, toma el cuadro y, cuando está a punto de colgarlo, oye unas voces en su terraza y decide dirigirse a ella.

			¡Oh, sorpresa! La terraza se había convertido en un hermoso bosque. Asombrado, comenzó a caminar y de pronto escuchó una voz que lo saludaba.

		

	
		
			El bosque
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			—Hola, abuelo. ¡Qué bueno que viniste! Hace tiempo que te esperábamos para que nos ayudes con la laguna, no sabemos dónde hacerla.

			El abuelo no salía de su asombro.

			—¿Quién eres? —le preguntó.

			—Es verdad, no me conoces, pero yo a ti sí. Te vemos todos los días desde aquí. Me llamo Caridad y me encargo de servir a todos los que vivimos en este bosque. Ahora estoy buscando un sitio para hacer la laguna que necesitamos para refrescarnos en tiempo de mucho calor y llevar agua hasta el otro lado del bosque.

			El abuelo caminó con Caridad observándolo todo, asombrado y maravillado de ese espectacular bosque pleno de árboles con flores y frutas de todas las especies.

			Caridad le contaba sobre cada una de las personas que se conseguían y se las presentaba.

			—¡Hola, Justicia! Nos visita el abuelo.

			—¡Hola, abuelo! —le saludó Justicia.

			—¡Hola! —saludó tímidamente el abuelo, pero sonriendo.

			Caridad le comentó:

			—Ella se encarga de que no nos falte nada, siempre está pendiente de todo. ¿Ves ese morral que lleva? Está lleno de la verdad, en él está lo que a cada uno le corresponde.

			Y siguieron caminando…

			Caridad, de pronto, se paró ante un paraje muy hermoso y le preguntó al abuelo:

			—¿Qué te parece este sitio para la laguna?

			El abuelo observó todo con detenimiento y, dirigiendo su mirada, observándolo todo, respondió:

			—No me parece, Caridad. Es muy empinado, el agua se puede desbordar con el tiempo.

			Así, siguieron caminando y vieron a una persona bajando unos cambures (bananas) amarillos. El abuelo le dijo:

			—¡Qué ricos se ven, Caridad!

			Se desvió y lo llevó hasta el cambural.

			Le dijo entonces al abuelo, al llegar al encuentro con quien estaba en la faena de bajar los cambures:

			—Ella es Fortaleza, la que cuida todos los frutales, porque es la más fuerte de todas para resistirse a probar las frutas, que, como ves, son exquisitas a la vista y deliciosas de sabor.

			Caridad luego le presentó a Fortaleza y ella le regaló un cambur.

			—¡Umm!

			El abuelo lo saboreó con gran placer, pues de verdad era exquisito. Quiso comer otro, pero Fortaleza se lo negó diciéndole:

			—Solo hay uno para cada uno. Sé fuerte a la tentación de otro.

			Se despidieron y siguieron el sendero hasta que llegaron a un hermoso y pequeño valle que terminaba en una montaña; de ella se desprendía un salto de agua que con la luz del sol semejaba a un ramillete de muchísimas estrellas cayendo del cielo.

			El abuelo agarró a Caridad por el brazo y le dijo:

			—Caridad, llévame hasta el pie de la montaña donde se ve el salto de agua.

			Caminaron por el pequeño llano hasta llegar a un lugar donde el abuelo vio que el agua ya formaba un estanque en el sitio y le dijo a Caridad, pleno de alegría:

			—Aquí, aquí es donde debes comenzar a hacer la laguna. El suelo está muy bien nivelado y el agua cuando cae se llena de oxígeno, y siempre será un agua limpia, llena de vida.

			Caridad no lo pensó dos veces y haciendo señales hacia el bosque de árboles gritaba:

			—¡Prudencia! ¡Prudencia!

			Hasta que Prudencia contestó:

			—¡Voy! ¡Voy, Caridad!

			Prudencia llegó un poco agitada. Y Caridad le dijo:

			—Tienes que empezar desde aquí la laguna y, como sé que tienes un juicio recto, sabemos que te va a quedar perfecta.

			—Mira, Prudencia, él es el abuelo. Encontró el sitio para la laguna —dijo Caridad.

			—¡Hola, abuelo! Siempre te vemos. Por cierto, quería decirte que debes tener mucho cuidado. Sé muy prudente cuando realices tus tareas.

			El abuelo se preguntó: «¿Qué me quiso decir Prudencia? Pensé en la caída de la escalera. De verdad, me caí por descuido al no abrirla completamente».

			Prudencia se puso a trabajar comenzando por aflojar con el pico la tierra, luego con la pala agrandaba el fondo del estanque para convertirlo en la laguna.

			Caridad y el abuelo se despidieron de Prudencia y entraron a un sendero lleno de flores de muchos colores.

			Caridad le dijo:

			—Te voy a llevar a una cabaña chiquita, pero muy bonita. Allí vive una persona muy querida por todos nosotros, siempre nos tiene algo delicioso para saborear y deleitar, sea lo que sea. También nos dice que las cosas que nos gustan debemos hacerlas, pero sin exagerar, con moderación para disfrutarlas más y mejor. Si está, seguro nos brindará algo. ¿Qué quisieras, abuelo? —preguntó Caridad.

			—Me tomaría un cafecito con mucho gusto.

			—Perfecto —le contestó Caridad—. ¡Vamos!

			Llegaron a la cabaña y sí que era muy bonita. Toda de madera, rodeada de grandes ventanales de vidrio, se veía todo lo que estaba dentro.

			Caridad tocó una campana al lado de la puerta y se oyó una voz suave:

			—¡Ya les abro!

			La puerta se abrió y una hermosa mujer saludó a Caridad muy cariñosamente, y sin dejar de mirarme me dijo:

			—Hola, abuelo. Qué alegría verlo por aquí. Pasen, están en su casa. ¿Qué les puedo ofrecer?

			Caridad le dijo:

			—Venimos a tomarnos un cafecito contigo y a decirte que ya se comenzó a hacer la laguna.

			—¡Qué bueno! —dijo la mujer—. Estaba haciendo mucha falta, el bosque estará muy feliz y el vecino bosque renacerá y volverá a ser como este.

			—¡Sí! —dijo Caridad—. El abuelo encontró el mejor sitio para ubicarla.

			El abuelo sonrió y miró a esa hermosa mujer y expresó:

			—Ya sé que todos me conocen, pero Caridad no me ha presentado con usted.

			—Me llamo Templanza y soy la encargada de dar todo lo que les produzca alegría, gusto, placer; pero sin que se extralimiten. Nosotras —refiriéndose a todas las que fui conociendo en el andar con Caridad—, que ya nos conociste, somos las custodias que mantenemos el equilibrio para que este sitio se mantenga hermoso siempre, para que sea un paraíso eternamente.

			Templanza sirvió el cafecito junto con exquisitas galletas caseras y estuvieron largo rato conversando alegremente.

			—Templanza —dijo el abuelo—, hasta ahora no he visto un hombre y tampoco animales en este bello bosque.

			Templanza emitió un profundo suspiro y volteó su mirada hacia el gran ventanal que se abría hacia el bosque y expresó:

			—Los hombres y los animales que viven aquí se fueron al bosque vecino para ayudar a su recuperación, ya que meses atrás el exceso de calor debido al cambio climático producto de la contaminación ardió totalmente, se quemaron alrededor de 400 000 hectáreas. La gente y los animales buscaron refugio aquí, ahora están junto a nuestros hombres recuperándolo todo. ¡Hombres y animales juntos! Por eso necesitábamos la laguna, para almacenar el agua y conducir parte del agua hacia allá. Tú, abuelo, ¿viniste a ayudarnos? ¡Gracias!

			Ya fuera de la cabaña se despedían. Templanza le susurró en el oído al abuelo:

			—Vive, disfruta sin miedo, no te prives de nada, pero con moderación.

			El abuelo abrazó a Templanza, ella lo besó en la mejilla y se dijeron adiós.

			Caridad y el abuelo caminaron largo rato en silencio hasta que llegaron a la entrada de una cueva, se veía oscura, entonces le indicó:

			—Por ahí puedes salir a tu casa, pero debo darte estos mensajes que me entregaron para ti. Léelos y siempre tenlos presentes, te servirán para todo lo que vayas a emprender.

			Y le entregó cinco sobrecitos todos exactamente iguales.

			El abuelo comenzó a caminar hacia la cueva y de pronto se devolvió y con un fuerte abrazo le dijo a Caridad:

			—¡Nunca me olvidaré de este día! ¡Nunca me olvidaré de ti!

			Caridad sonrió y le contestó:

			—¡Sé feliz y yo seré muy feliz!

			El abuelo caminó hacia lo profundo de la cueva, vio una tenue luz y hacia ella se dirigió. Subió por una pequeña escalinata que finalizaba en una puerta, por sus rendijas se filtraban rayos de luz que iluminaban el resto del camino. Cuando llegó, la puerta se abrió.

		

	
		
			Un gran salón de juegos
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			Se encontró de nuevo en el salón de su apartamento, ubicado en una gran sabana a 2800 m s. n. m, en los Andes, donde le tocó vivir un gran stop en la vida, cuando a algún loco se le ocurrió crear el terror en el mundo con un experimento de laboratorio.

			Pensó: «Tuvo que haber sido un sueño»; y se dirigió a la cocina en busca de agua, pues sentía mucha sed. De pronto, oyó voces que provenían del cuarto de huéspedes.

			—¿Quién estará allí? ¿Quién habrá llegado?

			Se devolvió hacia allá. Al abrir la puerta del cuarto de huéspedes, se encontró que era un hermoso salón de juego.

			—¿Qué pasó aquí? Aún sueño —se preguntó.

			Permaneció parado en la puerta contemplando con asombro lo que veía. Había mucha gente, unos jugaban billar, otros pools. En un rincón a lo lejos se veía gente jugando dominó, un grupo ruleta, y al fondo dentro de un cubículo de vidrio jugaban ajedrez.

			De pronto, sintió que le tocaban el hombro.

			—Hola, abuelo. ¡Qué bueno verlo por aquí! Ya era hora de que nos hiciera una visita.

			El abuelo miraba de arriba abajo a aquel que lo había tocado. El hombre sonreía y le ponía el brazo en el hombro al abuelo invitándolo a pasar.

			El abuelo se dejó conducir por aquel joven hombre, asombrado, mientras escuchaba lo que le decía:

			—Soy Héctor. Tú me conoces, lo que pasa es que me fui hace mucho tiempo.

			Caminaban hacia una mesa donde estaban cuatro personas que charlaban alegremente.

			Al llegar a la mesa, todos pararon el parloteo y comenzaron a saludar, uno a uno. Entonces se adelantó un joven.

			—¡Qué alegría tenerte, abuelo! Soy Ezio.

			Enseguida otro.

			—Soy Paul. Feliz de verte —le dijo.

			—¿Te acuerdas de Alfonso? —dijo Héctor—. Y mira, él es German.

			Todos me abrazan y me embargan de alegría. De pronto, Héctor se subió sobre una silla y gritó:

			—Miren, ¡miren a quién tenemos aquí! Nada más y nada menos que a nuestro querido amigo el abuelo.

			Toda la gente en el salón se dio vuelta y comenzaron a aplaudir mientras coreaban:

			—¡Bienvenido, abuelo! ¡Bienvenido, abuelo!

			Héctor se bajó de la silla y la arrimó a la mesa. Entendió mi incertidumbre, me dijo:

			—Tranquilo. Ven, abuelo, siéntate.

			Yo no salía de mi asombro, no comprendía aquello que me estaba sucediendo. Mi corazón palpitaba rápido, necesitaba un trago.

			—Toma —oí que me decía alguien, y era Ezio.

			Me ofrecía un vaso corto, con un generoso trago de whisky.

			—Abuelo, este whisky es especial. Deja la angustia, aquí todos te queremos.

			—Siéntate —repitió Héctor.

			Ya todos estábamos alrededor de la mesa y entonces Paul comenzó a hablarme:

			—Estábamos esperando que pudieses venir, es muy importante que juegues esta partida.

			—¿Cómo que juegue? —le contesté—. Yo poco juego; es más, no sé jugar. ¿Qué vamos a jugar?

			Se me atropellaban las palabras en la boca. Ellos reían, Héctor me miró y me dijo:
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